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<le una fideli<la<l insensala se <lesvanece ahora con 
lamentaciones! 
(l'ristán é Isol<la se eslremecen, y, ~esalinados, se 

deshacen de su abrazo.) 
TrusTAN.-¿ Qué soñaba del honor de Tristán? 
IsoLDA.-¿ Qué soñaba <le la afrenla de !solda? 
TmsTAN.-¿ Tú por mí perdida? 
IsoLDA.-¿ Tú me 1,echazaste? 
TnISTAN.-¡ Pérfida estratagema de un hechizo men-

tiroso! 
IsoLDA.- Vana amenaza de una cólera insensata! 
Tn1STAN.- lsolda ! 
IsoLD.A.-Tristán, el hombre más fiel! 
TnrsTAN.- Dulcisima joven! 
(Ambos).-Cómo se elevan los corazones! Cómo se 

estremecen de placer todos los sentidos! Eflores­
cencia rápida de un amor impacienle, celeslial ar­
dor de un amor lánguido! Impetuoso deseo de tu­
multuosa alegría en el pecho! !solda! Tristán ! Tris-
1an ! !solda! Libre del mw1do, yo te poseo! Oh su­
premo deseo de amor, yo te siento. 

ESCENA VII 

Caballeros, escuderos y marineros. KURWENAL y los 
anteriores 

(Las colgaduras se abren de par en par. El buque 
está lleno de caballeros y marineros, que desde á 
bordo hacen señas de alegría á la pm~le de la ori­
lla. A poca distancia se distingue 'Un pefiasco coro-
nado por un castillo.) , 
BRANGANI.A (á las mujeres que ~alen del interior del 

buque á una señal que hace).-Aprisa, el manLo ! 
Los adornos! (Se precipita entre Tristán é Isolda.) 
Desventurados! levantaos! ¿ Sabéis dónde estamos? 
(Sin que Isolda lo advierta la cubre con el manto 
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r,eal. De la parte de tierra se oye cada vez más cla­
ro el sonido de los clarines.) 
Tones Los rromnEs.- Sal ve! Sal ve al rey ..\farke ! 

Rey Marke, salva! 
KunwENAL (adelantándose con vivcza).- Salve, Tris­

lán ! Hétoe feliz ! Allá en Ja barquilla se acerca el 
rey l\Iarke con brillante servidumbre de palacio. 
¡Ah! ¡ y cuánto le alegra el Lrayeclo para rendir ho­
menaje á la novia ! 

TmsT~.-¿ Quién se acerca? 
KURWENAL.- El rey. 
TmSTÁN.-¿ Qué rey? 
Los HOMBRES.-¡ SalYe, rey i\Iarke ! 

(Trislán vuelve hacia la tierra sus ojos fijos y sin 
pensamiento.) 
IsoLD.A (turbada á Brangania).-¿ Qué pasa? Bran­

gania ! ¡Ah ! ¿ Qué son esos grilos? 
BRANGANIA.- Jsolda! sefiora! Conlencos sólo hoy! 
[soLDA.-¿Dónde estoy? ¿ \'iYo? ¡ .\h ! ¿qué bebida 

me dísle? 
BnANGA.mA (con desesperación). - bebida de amor. 
IsoLD.A (mira con terror á Tristán).- Trislán ! 
TmRTAN.- Isolda! 
IsoLDA.-¡.Debo vivir? 

(Cae desvanecida en sus JJrazos.) 
Tn1sTA~.-¡ Oh delicias llenas de perfidia! ¡ Oh fe­
BnANG.ANL\ (á las mujeres).- Socorred á Ja señora! 
TnrsTAN.- ¡ Oh delicias llenas de perfidia! ¡ Oh fe-

licidad consagrada por el engaño! 
Los nOMBRES. - Salve al rey I sal ve á Cornualles ! 

Algunos sallan por encima de bordo ; otros han 
arreglado un puente. y todos indican con su acti­
tud la próxima llegada de aquellos á quienes es­
peran, cuando cae rápidamente -el telón.) 



ACTO II 

Jardines con grandes árboles delante de la hlbitación de 
!solda, á la cual conducen unos escalones por un lado. No­
che de estío serena y magnífica. Cerca de la puerta abier­
ia hay una antorcha encendida. Cuernos de caza. Branga­
nia, en los escalones de la habiración, escucha el ruído de 
la caza, que va alejándose. !solda sale del cuarto agitada 
y se acerca á Brangania. 

ESCENA PRIMEHA 

BRANOANIA, !SOLDA 

lsoLDA.- ¿ Los oyes todavía ·t Paréceme qnc el rui­
do se alejó. 

BnANGANIA.--Están cerca: se distinguen los soni­
dos claramente. 

IsoLDA.-La inquietud, el temor engaitan tu oído: 
te ,engaña el rwnor del follaje que susurra agitado 
por el viento juguetón. 

BnANGANIA.-Te ilusiona el vehemente deseo de oir 
lo que presumes: oigo el sonido de los cuernos. 

IsoLDA.- El sonido de los cuernos no es tan agra­
dable ; las ondas que corren suaves de la fuente 
murmuran aquí cerca con delicia; ¿ cómo podría 
oírlas si los cuernos continuaran resonando? En el 
silencio de la noche la fuente me sonríe: al que me 
espera ,en la callada noche, ¿qtueres alejarle de 
mí pretextando que los cuernos suenan á li cercanos. 

BRANG.A.NIA.- Al que me espera! Oh, escucha mi 
advertencia! Los espías esperan de noche. Porque 
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tú estás ciega ¿ crees · que los demás apenas os ven? 
Cuando á bordo el rey Marke recibió de la trém3-
la mano de Tristán á la pálida novia, apenas dueña 
de sí, cuando todos turbados la veían con paso va­
cilante, y el buen rey, con tierna solicih1d, se la­
mentaba en alta voz de las fatigas que sufriste en 
la larga travesía: hubo uno, bien lo eché de ver, 
que fijó la mirada en Tristán; la escudriñora mira­
da de una malvada astucia quería leer, en el rostro 
de aquél, la qu-e le interesaba. A menudo le encuen­
tro acechando maliciosamente; os tiende redes en 
secreto, guardaos de Melote. 

IsoLDA.- ¿Ilablas de :\Ielote·? ¡ Oh, cómo te enga­
ñas! ¿No es el más fiel amigo de Tristán? Cuando mi 
amado no puede estar á mi lado, solamente se le 
encuentra con :\felote. 

BRA..·'wAXu.- Lo que ;me lo hace sospechoso, le 
lo hace 'á ti simpático. :.\!elote va de Tristán á 
:\Iarke sembrando mala semilla. Ellos han acordado 
con precipitación esta caza nocturna ; su astucia ele 
cazador servirá para un venado más noble que el 
que tu fantasía se figura. 

IsoLDA.- ~Ielole p,or compasión inventó este ar­
did para su amigo muy querido: ¿ quieres tú ahora 
ultrajar su fidelidad? :\lira él por mí mejor que 
tú ; le franquea los caminos que tú me cierras: oh, 
evítame el tormento de la dilación! La señal, Bran­
gania ! Oh, da la señal! Apaga el último fulgor de la 
luz! Invita á la noche para que descienda completa­
mente! Esparció ya su silencio por el bosq·ue y por 
la casa; ya llena el corazón de un delicioso temblor! 
¡ Oh, apaga ahora la luz! apaga la luz que se aleja 
de pavor! Permite que entre mi más amado! 

B'RANGANIA.- ¡ Oh, deja brillar la antorcha de la 
precaución! Deja que le muestre el peligro! Oh 
desdicha! ¡ Oh dolor! Ay de mí, desventurada! Fu­
nesta bebida! Que yo una vez infiel haya hecho 
traición á la voluntad de la señora! A haber obe­
decido muda y á ciegas, lu obra sería entonces la 
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muerte ; tu afrenta, sin embargo, tu ignominiosa 
miseria, es mi obra; yo soy la culp,able, no debo 
ignorarlo! 

IsoLDA.- ¿Tu obra? ¡Oh insensala doncella! ¿No 
conocías á i\finna (1)? ¿ Ni el poder de sus maravi­
llas? Heina de ánimo el más intrépido, reguladora 
de la existencia universal, tiene por súbditos á la 
vida y á la muerte, ella los teje de placer y de dolor, 
cambiando en amor la enYidia. Yo tomé temera­
riamente con mis manos la obra de la muerte, y 
:\Iinna la sustrajo de mi _poder: quedóse en prenda 
á la que estaba dedicada á la m'uerte, quiso coro­
nar la obra con su mano ; puede dirigirla, llevar­
la á tfrmino, elegir mi suerte, con<lucfrrne á donde 
qttiera, estoy á su disposición: deja pues que aho­
ra me muestre obediente 1 

Bru...."GAXIA.- Si la maléfica bebida del amor hubo 
de -extinguir la luz de tu inl,eligencia, si no pudíste 
comprender mis advertencias ; escucha ahora, da 
oídos á mis súplicas! Esa luz que alumbra el pe­
ligro, no apagues esa antorcha, hoy ! al menos hoy ! 

IsoLDA (se acerca p.recipiladamcnte á la antorcha 
y la toma).- La que atiza el fuego en mi pecho, la 
que hace ,abrasar mi corazón, la que me sonríe 
como el día del alma, la señora Minna que se haga 
de noche para brillar ella claramente allí donde tu 
luz la hace retroceder de espc1nlo. Tú á la atalaya! 
vigila allí fielmente. La luz- fuese la de mi vida­
no temo apagarla riendo. 
(Saca la antorcha y la apaga en el suelo. Branga-

nia se vuelve consternada para subir á la azotea 
de la casa por una escalera exterior de donde des­
aparece lentamente.) 

(1) Amor. 



216 RICARDO W AGNER 

ESCENA II 

!SOLDA, TRISTAN 

(!solda, llena de ansiedad, mira á una calle de ár­
boles. Hace una seña. Sus gestos de alegría indican 
que de lejos ve venir á su amigo. Su impaciencia 
llega á ,extremarse. Tristán entra imrctuosamen­
te; ella vuela á su encuentro dando un grito <.le 
júbilo. Abrazo apasionado.) 
TnrsTAN.-lsolda ! Querida mía! 
IsoLDA.- Tristánl Querido! 
!SOLDA y TRISTÁN (cantando á la par).- ¿Eres mío'? 

¿ Te poseo otra vez, puedo <.'strecharte entre ;mis 
brazos? ¿ Es esto Yerdad? ¡ Al fin! Al fin! A mi pe­
cho! Te siento realmente! ¿ Eres tú mismo? ¿ Son tus 
ojos? ¿ Es ln boca? ¿ Está ahí llt mano? ¿ Esta ahí 
tu corazón? ¿ Soy yo? ¿ Eres tú? ¿ Te tengo aprisio­
nado? ¿-Xo es ilusión? ¿~o sueño? ¡Oh encanlos del 
alma! Oh dulce placer, el m~is augusto, el más in­
vencible, el más bello, el más celestial! Sin par! Sin 
fin! Eterno ; elerno ! ~o presenlido, jamás conocido, 
inmenso, soblime ! Explosión de alegría! Arroba­
mienlo de felicidad! Raplo del mundo á las celes­
liales alturas! :w Tristán ! Isolda mía! Tristán ! Isol­
da ! Mío y tuyo! Siempre unidos! Unidos elerna­
mente! 

IsoLDA.- ¡ Cuán largo tiempo separados 'lmo de 
otro! Qué separación durante tanto liempo ! 

TmsTAN.- ¡ Tan lejos, estando tan cerca! Tan cer­
ca, estando tan lejos! 

IsoLDA.- ¡ Oh enemiga de la amistad,· maldita dis­
tancia! Oh prolongada lentitud del tiempo pere­
zoso! 

TnrsT!.N.- ¡ Oh distancia y proximidad, irreconci­
liables adversarios! Agradable proximidad, triste dis­
tancia 1 

IsoLDA.-¡Tú en la oscuridad, yo en la luz! 
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TmsTAN.- j La luz! La luz! Oh esLa luz! Cuánto 
tiempo sin apagarse'. Púsose el sol, el día pasó; 
más no ahogó su envidia: encendió su señal _que 
aleja de pavor y lo fijó en la puerta de mi estima­
da para que no fuese yo á su casa. 

IsoLD..-1.- La mano <le la más estimada apagó l:l 
luz. A eso se oponía mi doncella, yo no luve la me­
menor aprensión: bajo el poder y amparo de ~Iin­
na opuse resistencia al día. 

TmsTAx.- ¡ Al día! Al día! Al pérfido día, al más 
cruel enemigo, odio y proscripción! Oh, pndicra 
yo, para vengar los sufrimienlos del amor, apagar 
el lwninar del día, como lú esta luz! ¿ Ilay apuro, 
hay pena, que él no avive con sn claridad? Hasta 
en el resplandor crepuscular de la noche mi ama­
da la guarda junto, á su casa y me la. proyecta co­
mo amenazando. 

IsoLDA.- Si la amada la guarda en su propia casa, 
en su propio corazón. clara y amenazadora, la 
guardó un día con arrogancia mi amado, Tristán, 
que me engañó. ¿No era el día en que mintió de él, 
< uando fué á Irlanda como prelendiente á pedir mi 
mano para i\farke, para consagra.r á la muerte la 
fidelidad? 

TmsTAX.- i El día ! El día que brilla en lorno de 
ti me robó á Isolda allá, donde se asemejaba al sol 
en el esplendor y en la luz de honores soberanos! 
Lo que de lal modo ofuscó mis ojos, aplasló por el 
suelo mi corazón: en la brillante claridad del día 
¡, cómo podía ser mía, Jsolda '? 

IsOLDA.- Si no podía ser tuya, la que te eligió ¿qué 
te hizo creer el perYerso día para que tú hicieras 
traición á la amada que estaba destinada á ti? 

TmsTAN.- La aureola del honor, el poder de la 
gloria, que con magnificencia augusta brillaban en 
torno luyo, y la ilusión me cautivaron para incli­
narte mi corazón. El astro esparció sobre mi cabe­
za el más claro resplandor, el sol diurno de los ho­
ri.ores mundanos con sus rayos de delicias vanas 
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p,enetróme por la cabeza y por el vértice hasta lo 
más recóndito del corazón. ,Lo que velé osC'Ura­
menLe encerrado allá ,en una casta noche, lo que 
sin saberlo y sin pensarlo concebí allá vagamenle, 
una imagen, que mis ojos no confiaban poder c-0n­
templar, en contacto con la luz del día se me des­
cubrió radiante. Lo que tan glorioso y augusto me 
había parecido, lo ensalcé á la faz del mundo, en 
alL-2 voz alabé ante el pueblo todo, la novia reaL 
la más hermosa de la tierra. Desafié la envidia, 
que el día me despertó, los celos que mi dicha 
ahuyentaba, el disfavor q•ne empezaba á gravitar 
sobre mis honores y mi gloria, y resolví lealmente, 
para conservar honor y gloria, pasar á Irlanda. 

IsoLDA.- j Oh vano esclavo del día! Engañada por 
aquel q•uc te engañaba, cuándo amándote, debí su­
frir por li, á quien, en medio del falso brillo del 
día, rodeado por el engaño de su esplendor, odiaba 
yo sin simulación allá, en lo más profundo del al­
ma, donde un amor ardiente te envolvía. ¡ Ah, en el 
fondo del corazón, cuán grande dolor causaba la 
herida! Cuán ruín me pareció aquel á quien tenía 
oculto allí misteriosamente, cuando el único fiel­
mente guardado se sustrajo, en la luz del día, á las 
miradas del amor, y sólo como enemigo se pirescnló 
delante mí. Yo quería huir de la luz del día, que 
me moslraba en ti un traidor, y llevarte conmigo 
á la noche allá, donde mi corazón me prometía el 
fin de la decepción, donde se disipa la ilusión pre­
sentida del engaño: allí para beber en tu honor 
la copa del amor eterno, en unión conmigo, quería 
consagrarte á la muerte . 

TRIST.!N.- ¡ En tu mano la dulce muerte! Cuando 
reconocí que me la ofoecías, cuan<lo el presenti­
miento me mostró como respetable y éierto lo que 
me prometía la reconciliación: entonces empezó a 
lucir en mi seno el suav,e crepúsculo de la noche 
de sublime poder: mi día quedó consumado. 

Isow.A.-¡ Mas ay! te engañó la pérfida bebida y 
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se te disipó la noche; querías únicamente la muer­
te, y te ha 11estihúdo al día. 

TmsTJN.-j Oh bendita bebida! ¡ jugo bendito! ¡ ben­
dito el augusto poder de su magia! Ella me abrió 
de par- en par, por entre los umbrales de la nruerte, 
donde fué veslida para mí, el reino de delicias de 
la noche, que solamente en sueños hasta entonces 
había visto. Separó de la imag,en que estaba recón­
dita en mi corazón, el engañoso brillo del día, y mis 
ojos, que ven de noche, p,udo contemJ>larla en Loda 
su verdad. 

IsoLDA. - V.engóse, pues, el día vencido; conspiró 
oon tus culpas: lo que te mostró la noche en su 
crepúsculo, debíst,e de enlregarlo al poder real del 
astro del día para vivir brillando solitario allí con 
triste (CSpl,endoi·. ¿ Cómo lo soporté? ¿ có,mo lo so­
portó todavía? 

TmsT! N.- ¡ Oh ! Estábamos pues consagrados á la 
noche: el día disimulado, dispnesto á la envidia 
podía separarnos con sus ardides, pero no engañar­
nos más con su mentira. De su vano esplendor, de su 
jactancia brillo .ríense las miradas que la noche 
le dedica; ya no ciegan más nueslros ojos l-0s rayos 
fugitivos de su luz vacilant,e. Las mentiras d,el día. 
gloria y honor, poder y riqueza, á pesar de su im­
ponente brillo, se disipan, como sulil polvo del sol, 
á la vista de quien con amor descubre la noche de 
la muerte, y conoce su profundo misterio. Un solo 
deseo le queda en medio de las vanas ilusiones del 
día, la aspiración á la santa noche, en que le sonríe 
el deleite de amor, e1erno, único verdadero. 

lsoLDA y TRIST!N (sentándose en un banoo de flo­
res, estréchanse con ardor cada vez más profundo, 
y cantan á la par).- ¡ Oh noche del amor, desciende, 
dame el olvido de que vivo; recíheme en tu l'egazo, 
líbrame del mundo! Las últimas luoes están apa­
gadas; lo que pensábamos, lo que creíamos ver, 
todos los recuerdos, todas las imágenes de las 00-
00.s, el augusto presenlimienlo de santas linieblas, 
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los restos de la ilusión, extínguelo todo, líbranos 
del mundo! Desde que el sol se retiró á nuestro 
seno brillan sonriendo estrellas de felicidad. Envuel­
to suavemente en las redes de tu magia, derretido 
por el fuego de tus ojos, mi corazón á tu corazón, 
mi boca á tu boca, unidos por un mismo aliento; 
mi mirada se apaga cegada de delicias, palidece el 
mundo con su fascinación; el mundo, que el día 
engañoso me aclara, el mqndo puesto delante de mí 
p-ara ilusión engañosa, y yo mismo soy el mundo. 
Vida santa de amor, augusta creación de placer, de­
seo delicioso del eterno sucfio sin ilusión ~- sin 
despertamiento. 
(Sus cabezas caen hacia alrás en prolongado y mu­

do abrazo.) 
BnANGANIA (se le o~·e, sin vérsela, de lo allo de Ja 

azotea).- Solitaria velando duranle la noche, tos­
otros á quienes el sueño de amor sonde, prestad 
atención á la voz que advierte el peligro á los que 
duermen y les avisa prudentemente para que des­
pierten. ¡Atended! ¡atended! Pronto se disipará la 
noche. 

IsoLDA (dulcemente).- ¡ Escucha, mi amado! 
TmsT!N.- Déjame morir. 
IsoLDA. - ¡ Cen linela envidiosa! 
TmsT!N. - ¡Jamás despertar! 
IsoLDA.- ¡ El día, sin embargo. despertará á Tris­

tán ! 
TmsTAN.- ¡ Deja que el día oeda á la muerte! 
Ji-oLD.-1..- ¿ El día y la muerte con los mismos gol­

pes habrían de alcanzar á nuesh·o amor-? 
TmsTAN.- ¿A nuestro amor? ¿al amor ·de Tris­

tán ·? ¿ al luyo y al mío? ¿ al amor de Isolda? ¿ Qué 
golpes mortales podrían apartarlo'? ¡ Ojalá estuvie­
ra delante de mí la poderosa muerte, amenazara á 
mi cuerpo y á mi vida que lan de buen grado in­
molaría al amor! ¿ Cómo podrán sus golpes alcanzar 
á nuestro amor? ¡ Ojalá muriera yo por él! Gustoso 
moriría. ¿Cómo podría el amor morir conmigo? ¿có-
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mo podría acabar conmigo lo que eternamente vi­
ve 'l Si el amor <le Trislán jamás morirá, ¿ cómo po­
dría morir Trislán por su amor? 

IsoLDA.- Nuestro amor, sin embargo, ¿no se lla­
ma Tristán é Isol<la '! Esla sílaba cucan ta<lora: é, 
que es e-1 lazo de amor, si Trislán m,uriese ¿ no sería 
deslru.ída por la muerte? 
. TRrSTAN.- ¿ Qué cosa ,sucumbiría por la muerte, 

smo lo que nos separa, lo que impide á THslán amar 
siempre á !solda, vivir eternamente sólo por ella? 

Isow.A.-Y si ésta sílaba: é, fuese aniquilada ¿ la 
muerte de Tristán no sería la misma que la de !sol­
da? 

TnrsTXN.- Así moriríamos para eslal' juntos, eter­
namente unidos, sin fin, sin despertamiento sin 
l~mor, sin nombre, rodeados del amor, entregados 
completamenle á nosotros mismos para vivir sola­
mente por el amor. 

IsoLDA.- ¿ Moriríamos así para estar juntos? 
Tmsu ... --.. - Elernamenle unidos. 
IsoLDA.- Sin fin. 
TmsTXN. - Sin despertamienlo. 
IsoLDA.- Sin temor. 
TnrsTAN.- Sin nombre rodeados del amor. 
IsoLDA. - ¿ Completamente entregados á nosotros 

mismos J¼lra vivir por el amor? 
BRANGANIA (co1ho antes).- ¡ Atended! ¡atended! La 

noche ya cede al día. 
TnrsTAN.- ¿He de escuchar? 
IsoLDA.- ¡ Déjame morir! 
TnrsTAN.- ¡ Debo despertar! 
IsoLDA.-¡ Despertar! ·¡jamás! 
TmsTA..,.- ¿ Debe el día despertar, todavía á Tris-

lán? ' 
IsoLDA.-¡ Deja que el día ceda á la muerte! 
TnrSTáN.-¿Arrostraremos las amenazas del día? 
IsoLDA.-Para huir para siem1we de su falacia. 
TmsTL,.- ¿ Su brillo crepuscular jamás nos im-

portunará? 
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IsoLDA.- i Dure la noche para nosotros eternamen­
te! (Ambos.) ¡ Oh duloe noche! ¡ noche eterna! i au­
gusta, sublime noche de amor! ¿ A quién amparas­
te, á quién sonreiste? ¿cómo, sin temor, podrá des­
pertar fuera de ti? ¡ Muerte amable, rechaza ahora 
el temor, ¡ oh muerte de amor con impaciencia de­
seada! En tus brazos, á ti entregados, al calor de 
tu sagrado aliento, libres de las miserias del des­
pertar, ¿cómo comp1,enderlo? ¿cómo rehusar estas 
delicias lejos del sol, lejos del día y de la cruel se­
paración que consigo lleva? Aspiración apacible sin 

· ilusiones, dulce deseo sin temores; augusta muerte 
sin suspiro, rodeados de tinieblas sin languidecer ; 
sin separación, ~in fuga, .íntima soledad, eterna.­
mente en los lares, etéreos ensuefios en espacios 
inmensos. Tü, !solda, yo, Tristán, ya no soy más 
Tristán, no !solda; sin nombre, sin separación, un 
nuevo reconocimiento, una nueva llama que arde; 
sin fin ,eternamente un solo pensamiento: ¡ sublime 
placer de amor de un pecho inflamado.! 

ESCENA III 

KURWENAL, BRANGANIA, MARKE, MELOTE 

(Oyese un grito de Brangania y al mismo tiempo el 
ruído del choque de armas, Kurwenal entra im­
petuosamente, vuelto de espaldas, y blandiendo 
su ,espada.) 
KuRWENAL.-Ponte en salvo, Tristán ! 

(Trás él llegan de repente, muy animosos, con paso 
precipitado, .Marke, Melote y muchos cortesanos 
q11e se paran de lado frerrbe á los amantes ; fijan la 
vista en éstos con diversos ademanes. Brangania 
baja al mismo tiempo de la azotea y corre cerca 
de !solda; ésla en un movimiento de ¡rudor invo­
luntario, se apoya, volviendo el rostro, en el banco 
de flores. Tristán con un moYimiento también in-
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voluntario. levanta el brazo y extiende su capa, 
de manera que !solda queda oculta á las miradas 
de los recién llegados. Permanece un rato en esta 
actitud, inmóvil, fija la Yista en los demás per­
sonajes. Despunta el día.) 
TmSTAN (después de prolongado silencio).- El tris­

le día por última vez! 
MELOTE (á Marke que se queda abs.arto de muda 

estnpefacción).- Señor ¿me dirás si }e he acusado 
con razón? ¿ Si he ganado llli cabeza, que aposté? 
Te he mo~trado paten"temenle su perfidia; he salvado 
del ,oprob10 tu nombre y tu honor. 

MARKE.-¿Realmente lo hicisle? Véle allí, al más 
fiel de todos los fieles: mírale al más amigo de los 
amigos: un acto libérrimo de su fidelidad hirió mi 
coraz.ón con la más odiosa alevosía. Si Tristán me 
engañaba ¿ debía yo esperar que el :mal causado 
por su perfidia fuese por cons·ejo de Melote lealmen­
te reparado? 

TRISTAN (con viveza convulsiva).-¡ Espectros del 
día! Ensueños de la mafiana, engafiosos y sinies­
tros, alejaos volando, huíd ! 

MARKFJ ( con profunda emoción). - ¿ A mí eso? 
¿Esas palabras, Tristán, á mí? ¿Adónde está la fi­
delidad después que Tri.slán me ha engafiado? 
~ A?ó~de es_tán ,el honor y la lealtad desp,ués que 
fristán, asilo de todos los honores, los perdió? 
¿ Adónde huyó la virtud que había ele2ido á Tris-
t
, o 
an por escudo, después que escapó de mi amigo? 

¿Después que Tristán me ha hecho traición? (Si­
lencio. Tristán baja lentamente los ojos al s11elo · 
su aire y su actitud expresan, mienb·as Marke con~ 
tinúa, tristeza creciente.) ¿A qué fin los servicios 
sin cuento, la gloria y los honores, el poder y la 
grandeza que conquistaba para Marke si honores 
y gloria, grandeza y poder, y s-ervicio¡ sin cuento 
habían de serte pagados con la afr,enta de Marke? 
¿ Tienes en poco su agradecimienlo, puesto que te ha 
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dado ,en herencia y patrimonio, la gloria y el reino, 
que le habías conquistado? Muriósele sin hijos su 
mujer, y hasta tal p;unlo Marke te amaba, que re­
nunció á casarse otra vez. Apremiado con súplicas 
y amenazas por todo el pueblo en la corte y en el 
país para elegir una reina para el reino, una esposa 
para sí, tú mismo oonjuraste á tu tío para que bon­
dadosamente llenara los deseos de la corte, la vo­
luntad del país: en oposición oon la corte y con el 
reino, ,en oposición contigo mismo, disculpáb,ase ~e­
nerosamente y con estratagemas, hasta que tú, Tns­
tán le amenazásle con abandonar para siempre la 
co:r'te y el reino, si tú mismo no fues•es enviado¡ á b'us­
car la novia para el rey. El dispuso que así se hicie­
ra. Esta mujer de maravillosa belleza, que tu va­
lor me conquistó, ¿ quién podrá verla, quién cono­
cerla, quién llamarla suya con orgullo, sin tenerse 
por feliz? Acercarse á ella jamás se atrevió mi vo­
luntad; tímido respeto me hizo r,enunciar á desear­
la, su gracia sublime y soberana l~abía de r,efrescar 
mi alma; tú me presentas be la novia real á pesar de 
enemigos y peligros. Ya que con la posesión de 
esle tesoro, has hecho mi corazón más sensible que 
antes p,ara ,el dolor, hiriendo la fibra más susoep­
tible, delicada y tierna, no me queda esperanza ~e 
curación; ¿ por qué á mí, desventurado, á mí les10-
naste con tan acerbo golpe? Me heriste con el arma 
cuyo cruel veneno martiriza mi alma y mi cerebro: 
esto ahoga en mí la amistad fiel, llena de sospecha 
mi corazón confiado, para ;sorprender acechando 
secretamente al amigo en medio de la noche oscura 
y ver el fin de mi honor. ¿ Por qué para mí esa, 
afrenta que ningún suplicio podrá expiar? ¿Quién 
en el mundo podráº sondear ese abismo inescruta­
ble, terriblemente profundo, lleno de misterio? 

TnrsTAN (levl!ntando hacia Marke sus ojos compa­
sivos).-Oh rey, esto no puedo decírtelo; y 1,o que tú 
preguntas, jamás podrás saberlo. (Vuélvese en par­
te hacia !solda, que acaba de abrir los ojos y pa-
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rece pedirle demencia.) A donde va ahora Tris­
tán ¿ !solda, quieres seguirle? En el país de que te 
habla Trislán no brilla la luz del so1: es el país <le 
tenebrosa noche, ,de donde un día me envió mi 
n¡adre cuando me concibió en la mnerte, y en la 
muerte me hizo ven;ir á la luz. Lo que, cuando me 
dió á luz, era refugio de amor, el r,eino maravilloso 
de la noche, de la cual un día desperté, esto te 
ofrece Tristán, allí se anticipa él á ir. Si Isolda 
quiere seguirlo fiel y sumisa, dígalo ahora. 

IsoLDA.-Pidióle un día el amigo que le siguiera á 
extrafi.a tierra; !solda hubo de seguir, fiel y sumisa, 
al hechicero. Condúcesme ahora por tus dominios 
para ,mostrarme lu patrimonio. ¿ Cómo, podré huir 
de la tierra que abarca todo el mundo'/ Donde esté 
la casa y ,el )logar de Trislán, :allí irá Jsolda: le 
seguirá fiel y sumisa; enseña ahora el camino á 
Tsokla ! 

(Tristán la besa suavemente en la frente. ) 
MELOT'.E (botando de rabia).- ¡ Ah'. Traidor I A la 

venganza, rey ¿ Sufrirás esla afrenta? 
TRISTAN (tira de 'la espada y .se vuelve bruscamen­

te.)-¿ Quién aventura su vida por la mía? (Fija sus 
miradas ,en Melote.) Era mi amigo: me amaba en 
alto grado y con cariño: como nadie me procuraba 
hono,r y gloria. Impulsó mi corazón á la presunción : 
él guiaba ,el bando que me apremiaba para aumen­
tar mi honor y mi gloria para casarte con el rey. 
Tu mirada, !solda, también le oegaba: por celos me 
ha hecho traición, para ieon ,el r,ey, el amigo, á 
quien he hecho traición. Defiéndete, Melote. 
(Le acomete; .Melote se pone en guardia; Tristán 

deja caer su espada y se rinde, herido, en brazos 
de Kurwenal, !solda se precipita sobre su pecho, 
Marke detiene á Melote. Cae ,el telón rápidamente.) 


